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No alcanzamos en este tibie de versos toda la sinceridad qne que­
remos en los poetas verdaderos y que se necesita primordial monto 
para triunfar del tumulto de las voces del mundo con o la ros acentos 
definitivos.

« Terra Convalescente » psrecq Ber un volumen escrito bajo la tu- 
tola anormal de nn dios triste, luego de una penosa enfermedad.

No qniere decir esto que el libro no tenga versos hermosos, no. 
«El oántioo de la montaba > puesto al amparo de D'Annunzlo,— 
«alia montagna debbo rít ornare»,—t Vigilia urdiente»,—i Tierra 
oonvalesciente > qne da titulo al volumen y  que es una sanción de 
primavera,—«Encanto de una voz de mujer»,—«A Frsnz Von Veo- 
soy»,—»More-Amor t,—i Exaltación»,—todavía,—y algunos más 
quizás, son dignos de un poeta consagrado.

Recordamos a este propósito,—y nuevamente,—t Exaltación t, 
canto a la impaciencia, a la esperanza, a la voluntad, nn poco in­
dinado hacia el lado triste de las cosas asimismo, por constante 
inolinación del poeta,— pero bello y  ^armonioso, de enenefio y de 
poesía, como cuando el poeta se siente lleno de luz o quiere zabullir 
perezosamente las manos en pedrerías. . .

Confiamos en que Mansueto Bernardi crecerá pronto, y  acaso de 
golpe, mi el mundo poético do su patria, donde vocea tan altas y tan 
bondaa han olamado poesías eternas. — T. 1L * -

Adolfo Acorlo. — Boceto de orltlea por Agustín M. Bkitb. — Mon­
tevideo 1919.
En un estilo personal y propio, Agustín M. Smith, que ee un tra ­

bajador silencioso y entusiasta, noa ofreoe un elogié más que una 
critica de la obra de Adollo Agorio.

Hay comentarios interesantes en algunas de Izo páginas do este 
folleto, destinado a leerse profusamente en nuestro mundo intelec­
tual.

Claro qne nosotros entendemos la oritioa literaria en otra forma, 
pero la  labor de Smith no puede por eso perder sn valor intrinsaeo,— 
que lo tiene y  no hay duda. — T. M. '

< La aovtia anva».—De Josa EAbkjux Bono, een un elogio pro- 
liminar de E ra q tis  Ponus. — Námeio 9 de loe Edioioneo 10- 
norva de Maximino García. — Montevideo 1919. - -

„ Al dodiotr este námero da Iza Edinien«'lU)Horva sol UaotnfNtM’ 
tta  qne qptdó san a les dissai inmortales t, ha hoohu msy bbm 'íi^ 
trié en precederlo de su elogio, ya que a estas hora# lo figuta ó í  
autor de Ariel este tiende 'objete do briosas atUsoS-deeMe doi 
droüo solar si quien zu prosa tanto AvonoUeoldo, — T. M.


